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Declaración de los artistas, creadores y
trabajadores de la cultura en Granma

Por LUIS CARLOS SUÁREZ

Hablar de la cultura, dialogar con ella y
sobre ella, es tocar el costado sensible de
nuestro destino como nación, sobre todo
hoy, cuando se decide en el mundo, no solo
la supervivencia ecológica sino el drama
terrible que viven los sueños de justicia y
dignidad, agobiados por la intolerancia y el
rostro, ya sin antifaz, de un imperialismo
consciente de que si lacera el cuerpo de la
cultura de una nación y por esa vía su
identidad, puede castrar su esencia y con-
vertirla en una caricatura mimética al servi-
cio de sus irracionales aspiraciones.

Ni estandarización de gustos y pensa-
mientos, ni la invitación permanente a ne-
garnos en lo que somos, para realizar lo que
aspiran seamos, nos salva ni fortalece como
nación. Pero tenemos escudos, antídotos
legados por una historia de lucha y sacrifi-
cio. Y menciono uno importante: la imbrica-
ción, el diálogo permanente entre civismo y
cultura. Grandes creadores, pensadores
agudos y cultos han acompañado a la preo-
cupación por los destinos de nuestra Patria,
muchos murieron en defensa de sus ideales:
nuestro José Martí, Carlos Manuel de Céspe-
des, Juan Clemente Zenea, Perucho Figuere-
do, Gabriel de la Concepción Valdés
(Plácido), Julio Antonio Mella, Roa, Carlos
Rafael Rodríguez, Rubén Martínez Villena,
Pablo de la Torriente Brau, nuestro querido
Comandante Fidel.

Por lo tanto, lo que valoremos hoy en
este balance del trabajo realizado en el
año 2018 y las proyecciones para el 2019,
no está separado de nuestra historia cul-
tural, es un momento importante, aunque
lo veamos mínimo, cotidiano, porque co-
mienza un año y valorar lo realizado pue-
de ser la punta de una buena proa hacia el
futuro. Debemos optar por una valoración
crítica, que no es censura, sino ejercicio

del criterio, como diría nuestro Martí. Pero
esa vocación crítica no podemos relegarla
a un balance del año, debe constituir un
estilo de trabajo, y será útil si la inserta-
mos en la proyección de desarrollo que
nos hemos trazado, para eso necesitamos
una conciencia de nuestras aspiraciones y
lo que representan para el destino de
nuestra región y del país.

Pero estos contenidos no son abstrac-
tos, se recogen en un Programa cultural
que no puede convertirse en un docu-
mento permutado a una gaveta, sino un
verdadero instrumento de trabajo. ¿Por
dónde andamos, qué queremos, qué nos
falta, con qué contamos? Si no hay una
acción con un pensamiento cultural pre-
meditado, tocado por la intencionalidad,
sustituimos la valoración eficaz por “se
hizo o no se hizo”, o por cifras apuradas;
recordemos las diferencias entre canti-
dad y calidad. Y para nosotros calidad es
sinónimo de cumplimiento de objetivos
culturales.

Ya circulan entre nosotros las proyec-
ciones de trabajo del Ministerio de Cultura
para este año. Una lectura detenida, nos
muestra un pensamiento coherente y es-
tratégico para enfrentar los grandes retos
culturales en este período. Ahora bien, no
basta con conocer ese proyecto de priori-
dades. Tan importante como conocerlo es
macerarlo en un mortero de pensamiento
estratégico y hacerlo vivir en el contexto
de nuestra provincia. Esto requiere de in-
dependencia en el trabajo, creatividad y
conocimiento de nuestras necesidades.
Recordemos que nos movemos dentro de
un rango de identidades y no podemos
olvidar la de nuestra región con sus parti-
cularidades y prioridades específicas.

Toda esta labor lleva al frente la enarbo-
lada bandera de nuestra Política Cultural,

sus contenidos deben acompañarnos en la
cotidianidad, pensar nuestra proyección
cultural desde su política, que constituye
un eslabón importante en nuestro camino
hacia el desarrollo de la nación como en-
tidad soberana que nunca va, por difíciles
que sean sus circunstancias vivenciales, a
negociar y envilecer su destino.

Estamos conscientes de una disyuntiva
compleja. Aunque somos el llamado sec-
tor de la cultura, la cultura cubana no está
sectorializada, ella nos trasciende, sobre
todo cuando tenemos conciencia de que
no es solo arte y Literatura, que la mirada
debe ser cada día más amplia, más antro-
pológica. Es por eso que constreñir la po-
lítica cultural al sector de la cultura
pudiera ser una limitación que hay que
vencer. La Política Cultural debe ser cono-
cimiento de nuestras escuelas, universida-
des, y también de las instancias
gubernamentales y políticas, porque ac-
túan directamente con proyecciones cul-
turales de gran trascendencia, tiene que
ser interiorizada permanentemente por
nuestros medios masivos de difusión,
para que el trabajo que realizan no niegue
lo que ampara y defiende. De ahí la nece-
sidad de fortalecer, cada día más, nuestro
sistema de relaciones.

No solo la globalización neoliberal y las
proyecciones hegemónicas que aspiran a
dominarnos, son causa de las distorsiones
en el consumo cultural. A veces las tenta-
ciones de una popularidad a priori que
termina en populismo barato, son respon-
sables del mal gusto, del mimetismo. No
resolvemos prioridades culturales que-
riéndonos parecer a otros para gustar. Y
eso lo vemos en nuestra cotidianidad,
cuando visitamos un cabaré o cuando no
podemos evitar el bombardeo agresivo de
imágenes que nos agreden en un largo

viaje hacia La Habana en la costosa gua-
gua Yutong, traída al país con el esfuerzo
de un Estado que trata de mejorar la vida
de su población.

Pero no podemos enfrentar estos de-
safíos sin la superación y el estudio
constante. Tenemos que acudir al estu-
dio de la Cultura cubana en su diacronía,
es decir cómo se ha movido en el tiempo,
pero también en su variante sincrónica,
lo que hacemos ahora. Debemos actuali-
zar nuestros conocimientos. Somos un
país con importantísimas revistas cultu-
rales. Ahí están Temas, El Caimán Bar-
budo, La Gaceta de la Uneac, Unión,
Opus Habana, Tablas, Cine Cubano, por
qué no La Campana, Ventana Sur, Papa-
lote, las publicaciones del centro Juan
Marinello, Casa de las Américas. Debe-
mos vencer con el estudio la superficia-
lidad y la pereza intelectual que tanto
daño nos hacen.

Un amigo, alejado por su ocupación, de
los menesteres del arte y la Literatura, un
día preguntó, ¿cuál es la función que uste-
des realizan? ¿Hacer actividades cultura-
les? Sin pensar mucho le respondí,
debíamos sembrar necesidades cultura-
les. Después, sin una respuesta muy clara
al por qué, me ofrecí una que no pretendo
sea la única. Las actividades culturales
pueden ser pasajeras, morir cuando se
cierra el telón. Si las hacemos es para que
ayuden a sembrar en el espíritu de las
personas, la necesidad de lo bello, de la
cultura auténtica. Las necesidades cultu-
rales, cuando son auténticas, son durade-
ras y hasta eternas. Son raíces que
sostienen el gran árbol de la cultura, ellas
permiten que en sus ramas aniden, las
aves de nuestros sueños y todas nuestras
esperanzas.

Homenaje
joven a

José Martí,
en Bayamo
Niños, adolescentes y jóvenes de

Granma demuestran sus talentos para
diferentes manifestaciones artísticas,
al participar en el evento Por los cami-
nos de La Edad de Oro, dedicado al
aniversario 166 del nacimiento del
Héroe Nacional de Cuba, José Martí.

Convocadaanualmentepor lacasade
cultura 20 de Octubre, para incentivar
en lasnuevasgeneracionesel estudiode
la vida y la obra del Maestro, la cita abrió
sus puertas con la premiación del tradi-
cional concurso de artes plásticas Para
mi amigo sincero, e incluyó el también
habitual certamen de literatura Cultivo
una rosa blanca.

La conferencia inaugural Bayamo
desde la mirada martiana, estuvo a
cargo del historiador de la urbe, Ludín
Fonseca García, mientras, en la tarde,
reconocidos escritores e intelectuales
intercambiaron en el panel José Martí,
vigencia de su pensamiento humanis-
ta para la Cuba contemporánea.

Este viernes, estaba previsto que
alumnos de las enseñanzas Primaria y

Media animaran los festivales Para un
príncipe enano, Copa con Alas y Los
dos príncipes, de música, danza y tea-
tro, respectivamente, según informó
Teresa Márquez Labrada, comunica-
dora de la institución.

Agregó que prestigiosos poetas e
investigadores del territorio toma-
rán parte como jurado de los dife-
rentes certámenes, y la gala de
premiaciones tendrá lugar hoy, en el
cine Céspedes.
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Entregan reconocimientos
en festejos por el

Día del teatro cubano
Con el reconocimiento a ac-

tores y personalidades de las
artes escénicas granmenses,
tuvo lugar, la noche de este
martes, en Bayamo, la gala
por el Día del teatro cubano.

El homenaje inició con la
representación de los suce-
sos del teatro Villanueva,
hecho que motivó instaurar el
22 de Enero para recordar el
momento en que teatro y na-
ción constituyeron una uni-
dad indestructible.

Durante la gala, dirigida
por Juan Alberto Ante, varios
colectivos escénicos de la
provincia interpretaron frag-
mentos de obras de su reper-
torio, evidenciando la
diversidad temática de la es-
cena granmense.

Asimismo, fueron entrega-
dos los premios a la Excelen-
cia interpretativa Miguel
Benavides 2019, a los actores
Dailín Anaya Blanco, del tea-
tro callejero Andante, y a Rus-

lan Domínguez de la Torre,
del grupo Alas D’ Cuba.

Igualmente, distinguieron
al dramaturgo Juan González
Fiffe, por haber sido seleccio-
nado miembro de la Unión
Internacional de Marionetas
Unima, también a Fernando
Muñoz Carrazana, Premio
provincial de teatro en 2018.

Recibieron, además, el aga-
sajo el grupo guiñol Pequeño
Príncipe y la actriz Elena Fer-
nández Yero.

El festejo constituyó el re-
conocimiento al acto revolu-
cionario protagonizado por
hombres y mujeres de la es-
cena dispuestos a vivir en
riesgo permanente, a compar-
tir con los espectadores las
grandes pasiones que pueden
quitar la vida, pero no la dig-
nidad ni las ilusiones, ni el
amor a la patria libre.
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